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El pasado mes de mayo nos reunimos unos cuantos amigos de la Fundación para ver la
proyección del documental indio “Writing with fire” (escribiendo con fuego), de las directoras indias
Sushmit Ghosh y Rintu Thomas. Disponible en la gran pantalla desde el 2021 y ya ha conseguido
múltiples premios internacionales. El documental, que podéis recuperar en la plataforma Filmin,

describe el trabajo de un grupo de mujeres dalit en el estado de Uttar Pradesh, cuando se
plantearon la digitalización y la entrada al mundo virtual y de las redes sociales del diario Khabar

Lahariya.

No son del estado de Maharashtra ni tampoco son adivasis, pero la película nos hace reflexionar
sobre como debe ser el motor del cambio. Desde sus inicios en 2002 el diario Khabar Lahariya es
un proyecto liderado y ejecutado por mujeres, quienes tienen que superar una doble exclusión: ser
mujeres y ser dalit. Su empoderamiento, sin embargo, temen que se convierta en una sentencia

para toda la familia a nivel social, político y también en el seno familiar más extenso.

Los recientes sucesos en el Pakistán del asesinato de dos jóvenes paquistaníes residentes en
Terrasa, tras querer divorciarse de sus matrimonios de conveniencia, nos demuestran que esta

amenaza no es retórica. Fueron ejecutadas por su familia más cercana en virtud del “honor”. Estos
crímenes no son ni excepcionales ni exclusivos del Pakistán. Asimismo, el documental nos

muestra la presión social y la violencia que rodean a las mujeres en nombre del honor, la religión y
el control social.

Las mujeres se empoderan, no desde un aprendizaje teórico sino desde el activismo y el
compromiso. Superando sus miedos, su ignorancia del mundo digital, la presión familiar y el

entorno social. Denunciando los problemas que ven, que son testimonio y que padecen en su
propia carne. Asumiendo riesgos y amenazas, a menudo de muerte, de su entorno próximo. Y
fruto de su labor consiguen cambios: que se investiguen autores de violaciones, se arreglen
carreteras, se construyan pozos, se cierren y se investiguen mafias mineras, los discursos

populistas y racistas de algunos políticos. Su trabajo tiene repercusión en su comunidad y también
en sus vidas personales y familiares.

Estas mujeres dalit se han empoderado y su vida y la de sus familias ya no volverá a estar
predeterminada por su casta de nacimiento. A partir de ahora saben que su futuro estará en sus

manos y, que la educación, en el sentido más amplio de la palabra, no sólo reducido a la salida del
analfabetismo, es imprescindible. Educación y

activismo; educación para conseguir tus derechos y los de tu
comunidad.

Este es el cometido que desarrollan las ONG que en
Maharashtra reciben el apoyo de la Fundación ADA-Mon Adivasi con
los adivasis, y gracias al soporte de todas vosotras.

El empoderamiento de las mujeres

¡Viva la educación!



Distrito de Palghar: El distrito de
Palghar se separó recientemente
del distrito de Thane para crear
un bloque administrativo indepen-
diente, con una mayor densidad
de adivasis (37,39% de la pobla-
ción total), para poder así prestar
una atención especial a su desa-
rrollo. Los warlis son el grupo
adivasi predominante, además de
los kathkaris, los thakurs y los
koknas. Los jesuitas de Bombay
llegaron por primera vez por el
1930 y eligieron la educación
como estrategia de liberación.

Hoy, entre las misiones de Asha-
gad, Talasari y Uplat, los jesu-
itas de Bombay tienen una red de
2 colegios menores, 6 escuelas
secundarias y 12 escuelas prima-
rias que atienden a más de 8.000
niñ@s. En las últimas cuatro ge-
neraciones, los niveles de educa-
ción de los jóvenes adivasi han
pasado de la enseñanza primaria
a los estudios de posgraduación.

La proximidad a centros urbanos
e industriales como Mumbai, Va-
sai, Palghar y el sur de Gujarat
ha permitido que muchas familias
tengan miembros asalariados.
La repentina transición a una
vibrante economía monetaria ha
proporcionado muchos servicios
y comodidades domésticas, pero
no necesariamente una mejor
calidad de vida. Las dolencias
cardíacas, la diabetes y diversas
formas de cáncer, todas ellas
relacionadas con el estilo de vida,
son cada vez más frecuentes
entre los adivasis de esta zona.
Pero los adivasis también están
pagando un precio debido a su

proximidad de los grandes cen-
tros urbanos, mediante la pér-
dida de bosques y tierras agrí-
colas en favor de proyectos de
desarrollo comunes (véase un
desarrollo centrado en las ciu-
dades: autopistas interurbanas,
trenes de alta velocidad, etc.).

Uno de los retos actuales es la
creciente brecha económica que
se ha creado entre los adivasi
entre los "que tienen" y los "que
no tienen". ¿Cómo ofrecer opor-
tunidades a los que "no tienen"?
¿Cómo convencemos a los que
"tienen" de que el dictado tradic-
ional de los adivasi del "bien
común" es la única forma de
lograr un desarrollo sostenible?

Distrito de Nashik: Los adivasis
representan el 25,61%. Los kok-
nas son la comunidad predomi-
nante y también están los
mahadev kolis, y unos pocos

núcleos de warlis a medida que
avanzamos hacia el oeste. Las
principales intervenciones en
esta zona fueron en respuesta
a las grandes sequías de
principios de los años 60 y 70
del siglo XX. La principal estra-
tegia era el desarrollo econó-
mico. El objetivo era mantener
a los agricultores adivasi en la
tierra, y, mediante una serie de
intervenciones (riegos por
elevación, desarrollo de cuen-
cas hidrográficas, agricultura
orgánica, etc.), crear unos
medios de vida sostenibles.

A diferencia del distrito de Pal-
ghar, el acceso a los grandes
centros urbanos e industriales
es limitado, lo que reduce las
oportunidades de trabajo y de
empleo asalariado. La agricult-
ura sigue siendo el principal
medio de vida. Sin embargo, el
entramado formado por gran-

Retos en un mundo adivasi en plena transformación
ADIVASIS

La palabra "Adivasi" (Adi-vasi, habitante originario) evoca una sensación de intemporalidad, de
tiempos inmutables, desde el principio…, pero esto ya no es así en las comunidades adivasi
actuales. Las comunidades adivasi de hoy están viviendo unos cambios muy rápidos. Los

jesuitas de Bombay llevan más de cinco décadas trabajando con diferentes comunidades adivasi en el
noroeste de Maharashtra. Hace cincuenta años, todas estas comunidades fueron, en mayor o menor
medida, víctimas de la opresión socioeconómica, víctimas de sus propias creencias supersticiosas,
analfabetas, atrasadas, pero probablemente más cercanas a la naturaleza y a la Madre Tierra.
¿Dónde están hoy estas comunidades y cuáles son los retos a los que se enfrentan?
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des agricultores (no adivasis),
empresas (multinacionales) y el
gobierno, controla los mercados
agrícolas y ofrece pocas
esperanzas a los agricultores
adivasis.

Mientras que en los años de se-
quía el reto era cultivar más
alimentos, hoy el reto es forta-
lecer las cooperativas locales
adivasi para que puedan incor-
porarse a las principales econo-
mías agrícolas, así como alcan-
zar una presencia razonable a
todos los niveles, desde la
semilla hasta el producto final.
Las organizaciones de produc-
tores agrícolas del MPSM
(Maharashtra Prabodhan Seva
Mandal) constituyen un paso
más en esta dirección.

Distrito de Nandurbar y Taluka
de Shirpur: A medida que nos
desplazamos hacia el norte, en-
contramos los centros de Nan-
durbar y Shirpur. La comunidad
adivasi comprende el 69,3% y el
48% de la población total de
Nandurbar y del taluka (entidad
de administración local) de
Shirpur, respectivamente. Los
adivasis son predominante-
mente bhils y pawaras.
El hábitat es montañoso y las
colinas situadas al oeste de la

ciudad de
Nandurbar
reciben
fuertes lluvias
del monzón,
pero a me-
dida que nos
desplazamos
hacia Shirpur
entramos en
la "sombra
pluvio-
métrica".
Los bhils y los
pawaras son
tradicional-
mente reco-
lectores y

cazadores, pero también se han
adaptado a estilos de vida agrí-
colas y sedentarios siempre y
cuando la tierra y el agua lo per-
miten. Históricamente, los bhils
son también reconocidos gue-
rreros (véase la insurrección bhil
de 1818 contra los británicos, en
defensa de sus derechos sobre
la tierra y los bosques).
Sus blocks (subdivisiones de
distrito) carecen de grandes
zonas industriales. El empleo se
limita a los sectores guberna-
mental, educativo, médico y
otros servicios. La agricultura es
la principal fuente de sustento.
La mano de obra migrante, para
aquellos que dependen de la
agricultura de secano, no deja de
aumentar.
En este terreno montañoso, el
reto al que se enfrentan los
adivasi es el de pasar de una
agricultura comercial a modelos
agroecológicos alternativos como
el cultivo vertical, los bosques
alimentarios, etc. Hay mucha
riqueza tradicional en términos
de alimentos forestales, hierbas
medicinales y otros productos
forestales no madereros. Las
organizaciones jesuitas, Jan
Seva Mandal (Nandurbar) y
Vishwa Mandal Sevashram
(Shirpur), han realizado

Retos en un mundo adivasi en plena transformación

numerosas intervenciones en
estas zonas. Ahora tendrán que
reforzar la comunidad para crear
vínculos directos entre
productores y consumidores,
añadir valor a los productos
agrícolas y forestales y crear
nuevos sistemas de mercado.
Distrito de Raigad: Los jesu-
itas han trabajado en el distrito
de Raigad principalmente con
las tribus kathkari. A pesar de
ser los habitantes originales de
las tierras, llevaban una vida "no
asentada", migrando según la
disponibilidad de mano de obra
ocasional. Históricamente, ha
sido difícil trabajar con estas
comunidades adivasi, dado que
nuestros modelos educativos y
de desarrollo estaban todos di-
rigidos a comunidades seden-
tarias. En la actualidad, los
asentamientos kathkari están
adquiriendo un carácter más
permanente. Las iniciativas edu-
cativas formales y no formales
están empezando a dar sus
frutos. Dado que los kathkaris
no son agricultores por natura-
leza, la capacitación de los jó-
venes para mejorar el empleo y
el espíritu empresarial son retos
a los que tenemos que
enfrentarnos.

Hace siglos, el filósofo griego
Heráclito dĳo: "nadie puede
bañarse dos veces en un mismo
río", indicando la naturaleza
cambiante de nuestra existen-
cia. Las comunidades adivasi
del noroeste de Maharashtra no
son una excepción. Se han visto
arrastradas por las rápidas
corrientes del desarrollo predo-
minante.

Cuándo luchar contra las
corrientes y cuándo fluir con
ellas son decisiones que los
adivasis tendrán que tomar, y
nosotros también si queremos
acompañarlos en este camino.

- Wendell D’Cruz, SJ-



Jeevandhara: la transformación
CALIDOSCOPIO

¿Nos puedes explicar cuando
nace el vínculo de Jeevandh-
ara con el distrito de Raigad?

El Instituo del Servicio Social,
conocido con el nombre Jee-
vandhara, comenzó a trabajar
en Kolad en 1992 creando
nexos en la comunidad a
través del trabajo social, con el
fin de mejorar la calidad de vida
de las tribus kathkaris. Los
objetivos iniciales del programa
se centraron en el analfabetis-
mo, la higiene y la salud básica,
la educación en general, el arte,
la artesanía y la expresión crea-
tiva. El trabajo de alfabetización
rápidamente se transformó en
trabajo para el desarrollo.

Actualmente, nuestro foco se
centra en el empoderamiento
de las mujeres y los jóvenes, el
desarrollo comunitario, el fo-
mento de medios de sustento,
la educación (clases de infor-
mática, inglés, etc.) y la medi-
cina preventiva. En Jeevandha-
ra trabajamos en 35 poblados y
con el paso del tiempo hemos
tenido que superar muchos y
distintos retos. La población
gradualmente ha entendido la
importancia de la educación, de
la salud y de sus derechos. La
cooperación y participación de
la población local les ha trans-
formado en actores principales
de un desarrollo holístico.

Uno de vuestros proyectos
consiste en la creación de
una sociedad de crédito.
¿Nos puedes explicar cómo
se originó y cómo funciona?

Des de Jeevandhara hemos fa-
cilitado la creación de 45 SHG
para potenciar la formación en
talleres, la importancia del
ahorro, la creación de nuevas
oportunidades, etc.

La sociedad de crédito es un
banco autoorganizado por un
grupo de mujeres. Las mujeres
pueden ser de comunidades
distintas o de una misma comu-
nidad. Para poder iniciar el pro-
yecto necesitan reunirse 500
mujeres. Todas las decisiones
dependen de las integrantes de
la sociedad de crédito. Sin em-
bargo, para la gestión del día a
día de la sociedad hay un comi-
té formado por 11 mujeres. Las
mujeres tienen que tener me-
nos de 60 años y tienen que pa-
gar una cuota de afiliación de
1.200 rupias (14.4 Euros).
Todas las integrantes han de
cumplir las regulaciones de la
sociedad en relación a la devo-
lución de los prestamos y han
de participar activamente en las
decisiones colectivas referentes
a la sociedad.

En este número del boletín os queremos acercar al proyecto de Varasgaon del Institute of Social
Service, con quien ADA-Mon Adivasi colabora desde hace años, y como es habitual este proyec-
to dura 3 años. Por este motivo entrevistamos a la hermana Hilda Fernández, su coordinadora.

En primer lugar, decir que crea-
mos la sociedad de crédito para,
básicamente, empoderar a las
mujeres kathkaris. Como ya
sabéis, las mujeres tribales tie-
nen menos oportunidades en la
sociedad, menos poder de
decisión y menos posibilidades
de comenzar nuevos proyectos.
Culturalmente, las mujeres triba-
les han estado educadas para
cuidar de la casa y no se han
fomentado aquellas actitudes
necesarias para que se convier-
tan en lideres del cambio social.

Los inicios de la sociedad de cré-
dito fueron difíciles, ya que en
primer lugar les tuvimos que ex-
plicar qué eran y su importancia,
pues solo conocían los Self-Help
Groups (SHGs). Esta labor inicial
de introducción a las sociedades
de crédito fue realizada por un
agente externo de Vaĳapur.

Luego fuimos a los distintos po-
blados para conocer las per-
sonas interesada en iniciar un
banco cooperativo.
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El préstamo más alto es de
1lakh (166 euros), y el interés
de 75 paisa (0.75 rupias, 0.9
céntimos de euro) por cada 100
rupias en préstamo.

La participación en la sociedad
de crédito conlleva que las mu-
jeres se involucren en la toma
de decisiones, impulsen nuevos
proyectos y creen nuevas estra-
tegias para tirar adelante el
banco. Es decir, es una herra-
mienta clave para su
empoderamiento y su
independencia eco-
nómica. También les
permite superar
muchas de sus di-
ficultades del día a día,
como la desocupación,
la pobreza y la obliga-
ción de migrar para
trabajar.

Otro de los proyectos es la
creación de medios de
subsistencia.

Sí, exactamente.

Muchos de los kathkaris traba-
jan en fábricas de ladrillos como
asalariados. Son trabajadores
con experiencia y diestros, pero
no tienen ni tierra ni dinero para
invertir en materiales y en fábri-
cas propias. Además, la mayo-
ría tienen salarios muy bajos a
pesar de las largas jornadas
laborales. Por este motivo, una
de nuestras ideas era que
tuvieran sus propias fábricas de
ladrillos. Les ayudaría económi-
camente, les empoderaría y
fomentaría sus habilidades en
la toma de decisiones.

Sin embargo, finalmente este
proyecto fue sustituido por el de

distribución de redes de pesca.
La pesca en los pueblos que
tienen río es una de las activi-
dades más importantes entre los
kathkaris. A pesar de ello, a me-
nudo les faltan las herramientas
y los utensilios para poder
obtener una buena pesca.

Las personas participantes de
este proyecto han apreciado la
distribución de las redes y tan
pronto las recibieron, comen-a-
ron a trabajar para su puesta a
punto. Otra de las dificultades

entorno a la pesca, es que hay
ciertas áreas donde está restrin-
gida. La pesca se destina al
auto-consumo, pero también a la
venta, convirtiéndose en una
pequeña pero importante fuente
de ingresos. Alguno de los parti-
cipantes del proyecto nos obse-
quió con su primera captura,
para mostrarnos su agradeci-
miento.

Otro de los proyectos que hemos
impulsado ha estado el reparto
de semillas. La población tribal
cultiva verduras, pero no posee
tierra y la tiene que arrendar. Asi-
mismo, a las personas que no
tienen ni arrendan tierras las ani-
mamos a cultivar sus pequeños
huertos en los patios traseros de
sus casas, para poder autoabas-
tecerse y en algunos casos ven-
der los excedentes en el merca-
do local.

Durante el mes de mayo y junio
les entregamos 15 variedades
de semillas a 650 familias: guar,
okra, pepino, curry, berenjena,
chile, calabaza roja, rábano, shi-
rali (calabaza de cresta), ghosali
(variedad de pepino), etc.

La cosecha fue muy buena y las
participantes estuvieron 100%
involucradas durante todo el pro-
ceso, des de la plantación a la
recolección. El entusiasmo gene-
rado motivó a las participantes a
continuar en las siguientes

estaciones.

¿Nos puedes resumir
el trabajo que hacéis
con los niñ@s?

Bien, una de nuestras
iniciativas ha sido la
creación de un “parla-

mento infantil” para facilitar que
niños y niñas de la región se
conozcan a través de distintas
actividades y conozcan con más
profundidad la parte del mundo
donde viven. Se trata de una
plataforma que intenta que los
niñ@s compartan sus puntos de
vista, sus conocimientos y su
visión como ciudadan@s indias.

También intentamos concienciar-
les sobre sus derechos en el se-
no de la familia y de la comuni-
dad. Una de las actividades que
hemos realizado en este sentido
ha sido la celebración del día de
las niñ@s durante el mes de
noviembre. Organizamos un fes-
tival donde cualquiera podía
hacer una demostración de sus
virtudes y talentos artísticos.

¡Muchas gracias Hilda para
compartir con nosotras
vuestro proyecto!

“ La sociedad de crédito es una
herramienta clave para su

empoderamiento y su independencia
económica.”



ADA

Este es el título de la
novela de Shubhangi
Swarup, autora india

hasta ahora desconocida, y
afortunadamente Duomo edi-
ciones la ha dado a conocer.

La autora nació en Nashik,
periodista, realizadora y
pedagoga, actualmente reside
en Bombai-Mumbai. Conocí
ambas ciudades durante mi
viaje en la India con el amigo
Perico Massanet Dezcallar; un

lejano mes de enero de 1996.

Esta es su primera novela y ya ha sido traducida a
una decena de idiomas alrededor del globo. Ha
ganado el premio Sushila Devi a la mejor ficción
escrita por una mujer, y también el premio Tata
Literature Live!, el más prestigioso de la India.
También ha estado seleccionada por el premio
JCB de literatura india. Anteriormente fue galar-
donada con la beca Charles Pick de escritura cre-
ativa y también ha ganado premios por la sensi-
bilidad de género en la redacción de largometrajes.

Hasta aquí unas líneas referentes a la autora.

Respecto a la novela os he de explicar que nos

transporta a unos lugares desconocidos del gran
país de la India, Birmania-Myanmar, las islas An-
daman, los desiertos de nieve de Ladakh en el
valle del Katmandú,… lugares desconocidos del
sur asiático.

Conocemos la historia de unos personajes, que
en el transcurso del libro se nos hacen cercanos
con una mezcla de realismo mágico y cultura
popular. Una madre que lucha para liberar un hĳo
revolucionario y las torturas que éste padece
durante su encarcelamiento tras las protestas
estudiantiles en defensa de la libertad. La vida de
las mujeres indias, su sometimiento al marido, al
padre, a la familia,…Una historia de la India,
colonia del imperio británico, por un lado, y, por
otro, una vez independiente. La construcción de
un gran país con todas sus contradicciones; des
de las castas, hasta las múltiples religiones y
creencias que conviven en el día a día.

No os contaré el argumento, y así lo descubriréis
por vosotros mismos. ¡Os enganchará! Es de
esas novelas que una vez empezada no puedes
dejar de leerla hasta que llegas al final. Bien
documentada, como explica la autora en el
capítulo de agradecimientos, donde reconoce
que es fruto del esfuerzo colectivo. Además, una
excelente traducción de Begoña Prat Rojos.
¡Un descubrimiento que os recomiendo; no os

defraudará!

Las Latitudes del deseo, un descubrimiento

El comino o jeera es una parte integral de los platos indios. El comino, es una
planta con flores que pertenece a la familia Apiaceae y se denomina
científicamente Cuminum cyminum. Desde tiempos inmemoriales, estas
pequeñas semillas se utilizan en la medicina tradicional para refrescar el
cuerpo durante los meses de calor, mejorar la digestión, perder peso,
controlar la diabetes y mejorar el sistema inmunológico.

Las inmensas cantidades de nutrientes en las semillas de jeera incluyen
hierro, manganeso, magnesio, calcio, fósforo, cobre, zinc y potasio y una
rica variedad de vitaminas A, C, E, K, B1, B2, B3, B5 y B6. Es
extremadamente bajo en grasas, sodio y colesterol. El potente antioxidante
en el aldehído del comino presente en el aceite esencial brinda una gran
cantidad de beneficios curativos para la salud.
INGREDIENTES: -2 tazas de agua. -1 cucharadita colmada de semillas de comino.

INSTRUCCIONES: -Hervir el agua con las semillas unos 15 minutos. -Apagar y dejar reposar otros
15 minutos. -Colar. -Beber 1 o 2 tazas al día. Se puede beber caliente o frío.

NOTA: Para un sabor más intenso, triturar las semillas en un mortero antes de ponerlas en el agua.

Receta de agua de comino, por Reyes Rigo

= Lila Thomàs y Andreu=
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Recordando al jesuita catalán Josep Maria Feliu

El 10 de diciembre murió en Bombay el
querido jesuita Josep Maria Feliu
(1929-2021). De sus padres recibió los valo-

res cristianos. Su infancia y juventud transcurrie-
ron en Barcelona, done había nacido. Fue a los
dieciocho años y con la rebeldía propia de esa
edad, cuando descubrió la llamada a formar parte
de la Compañía de Jesús.

Años más tarde, el 1959, decidió recibir la
ordenación sacerdotal.
El 25 de junio de 1966
se trasladó a vivir a la
India, país que se con-
virtió en su hogar y
que amó hasta el final
de su vida. A principios
de los años setenta se
desplazó a Roma para
doctorarse en Derecho
Canónico. De nuevo
en la India, entre el
1981 y el 1986, cola-
boró con el Provincial.
Volvería a la ciudad
eterna entre el 1991 y
el 1998, para desa-
rrollar su labor como
rector en la iglesia de
Gesú.

De vuelta en la India
desplegó una inmensa
tasca pastoral y de
formación. Se pueden
contar por decenas los seminarios espirituales
que dirigió, y para muchos se convirtió en una
gran profesor, formador y modelo: “su querido
seminario”, como le gustaba decir.

Se le resistió el hindi, pero fue un gran profesor
de latín. Conocía bien la ley canónica y como se
tenía que aplicar en cada caso concreto. Dirigió
abundantes ejercicios espirituales en distintas
comunidades por todo el país, realizando una
intensa y extensa labor.

En sus predicaciones usaba ejemplos prácticos
de la vida cotidiana, como hacía Jesús: de esta
manera era más sencillo entender sus profundos
razonamientos sobrenaturales. Fue gracias a su
proximidad con Dios que mantuvo siempre una
juventud de espíritu que le hacía ser un hombre
sencillo en sus exposiciones y que se adaptaba a

personas de distintas edades y condiciones. Nunca
dogmático, siempre abierto a la persona, a sus
motivaciones, a su momento y a su personalidad.
Desafiaba a las personas para ayudarlas a crecer.
Siempre se mostró respetuoso con todas las
religiones y con los no creyentes.

La claridad con la que transmitía sus conocimien-
tos fue ganando en profundidad con el paso de los

años. Gran comu-
nicador y con una
mente privilegi-
ada. Su actitud
ante la vida le
hacía transmitir el
Evangelio con un
entusiasmo
característico de
aquél que es feliz
con su profesión,
Vivía con el
convencimiento
que el amor a
Dios lo transforma
todo en esta vida.

Sus viajes a
Europa los progra-
maba con ilusión y
precisión. Eran
meses de des-
canso y encuen-
tros familiares,

pero también destinaba tiempo y esfuerzos a
recorrer algunas ciudades españolas y europeas,
siempre realizando ejercicios espirituales en su
transcurso y visitando a los amigos.

Alegre, sonriente, optimista, transpiraba un exce-
lente sentido del humor que le hacía bromear con
sus interlocutores, incluso cuando los temas a de-
batir eran delicados, precisamente para desdrama-
tizar, quitarle importancia a un asunto o relativizar
la preocupación generada en un determinado
instante.

Tras una vida vivida con exigencia, murió prepara-
do, con Dios en la mente y el corazón. Tan grande
era su deseo de reunirse con El, que el día de su
muerte dĳo que era el día más feliz de su vida.

= Joaquim Feliu=
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PASADO
Los últimos meses los efectos del cambio climático se
han hecho presentes. Una ola de calor extrema ha
golpeado la India y el Pakistán, haciendo del pasado
mes de marzo el más cálido des de 1901. Las altas
temperaturas han tenido un vasto impacto en la
cosecha india de trigo que tras la invasión rusa había
aumentado significativamente su exportación. El
incremento del precio del trigo como consecuencia de
la sequía, junto con el auge del precio de fertilizantes
ha desencadenado restricciones en la exportación de
trigo para poder cubrir la demanda interna.

El pasado 5 de junio fue el día mun-
dial del medio ambiente. El cambio
climático es cosa de todos y todas,
pero como dice Andreu Escrivá: “La
acción individual suma, pero no
transforma, para frenar el cambio
climático hace falta una acción
colectiva”.

¿Qué puedes hacer? Te recomenda-
mos su libro: ¿Y ahora yo que hago?
Como vencer la culpa climática y

pasar a la acción, publicado por Sembra.

Enviar formulario a Fundación ADA-Mon Adivasi . C/ Francisco Giner 42 àtic. 08012- Barcelona. Teléfono: 697 395 144.
La Fundación está registrada en el registro de entidades jurídicas de la GENCAT (N.Registro 2248, NIF: G64281579)

Impreso gratuitamente por gráficas SYL, empresa amiga de los Adivasis

¡¡Buen verano!!

En las ciudades, un trozo de carbón
arde, arde...,

y luego se reduce a cenizas y rescoldo.

En los pueblos, una brasa

va de una estufa

a la otra,

y un fuego prende en cada hogar.

Jacinta Kerketta, poeta adivasi

videos cortos online para conocer la
realidad de los adivasis.

¿Quienes son los adivasis?-->

<--Los Irula, adivasis de Tamil Nadu


